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Me atfin un delicioso grupo de bañistas yan­
quis, pertenecientes a Hal Roach, que se en 
tregan al placer de sentirse acariciadas por 

las aguas de ese murmurante arroyo

Marta Eggerth, es una nueva actriz que ha 
aparecido en el campo de la cinematografía 
alemana y, según parece, con gran éxito
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No perjudica a la salud. Sin 
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ni thyroidina

Composición nueva, desapari­
ción de la gordura superflua
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Fredric March es uno de los valores recientemente aparecidos en los films americanos que han logrado
conquistar el público hispano
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LA voz qc alerta CU UNTA C/CN PtUN ICIOS A

* Las actrices bonitas experimentan ahora verdadero entusiasmo por las canoas automóviles. He aquí a Mau-
reen O'Sullivan en la de su propiedad, que ha bautizado con el nombre de «Kayma»

Ya dijimos que el mal se había 
agudizado. Ese mal que aparta el 
gusto del público hispano d© buena 
parte de las producciones que pro* 
vienen de allende el Atlántico.

En efecto, es manifiesta la tenden- 
cia yanqui a exponer en la panta­
lla las taras de la buena sociedad 
de su país. No sabemos si es cierta 
esta tara o simplemente ficticia, exa­
cerbada para tejer las tramas que 
nos ofrece. Pero de cualquier modo, 
el hecho innegable es que se nos 
ofrece con frecuencia temas inmora­
les, asuntos a base de relajadas 
costumbres. Y este público de gusto 
exquisito—que ya aludíamos en otro 
articulo—, que gustó1 antes de temas 
de una' civilización joven que des­
conocía, encuentra ahora estos te­
mas monótonos, monotonía que se 
aumenta por el hecho de intermina­
bles parlamentos en inglés, esos par­
lamentos que apenas si, de vez en 
cuando, merecen las aclaraciones de 
unos letreritos en español con las 
frases esenciales, de la conversar 

ción.
Quizá apercibidos de la inpacien- 

cia del público, han querido solu- 
oionar el inconveniente, es© incon­
veniente grave.

Y la solución ha sido como un pa­
la de ciego. Es decir, peor ©I reme­
dio que..la enfermedad. Simplemen­

te: doblar a los intérpretes. Que 
«hablen» en español. A primera visr 
ta parece admirable, pero va a dis­
tar mucho de serlo. Dígasenos dón­
de va a hallarse el «doble» de Mar­
lene Dietrich—si acaso se les ocurre 
en alguna ocasión doblar la voz in­
confundible de esa actriz única—; y 
la de Gary Cooper, y la de Marie 
Dressler, y la de tantos otros. Por­
que no cabe afirmar como preceden­
te aquellos «doblados» de George 
Bancroft, Janet Gaynor y demás 
qu<a hemos visto tan admirab’.es y 
oído tan distintos—íbamos a decir 
tan detestables—. No, no cabe indi­
carlos. Es menester lanzar la voz de 
alerta contra orientación tan funes­
ta en cuestiones tan importantes co­
mo las expuestas: asuntos y lengua­
jes. Al fin y al cabo, es una voz de 
alerta leal. Má* vale el aviso pru: 
dente a tiempo, que no el retraimien­
to del público. Aquél puede equiva­
ler a una sabia rectificación; éste a 
un hecho definitivo de imposible re­
conquista.

El público de habla hispana—pa­
ra hablar del caso concreto del nues­
tro—no es un público cualquiera; es 
aquel que significa cien millones do 
alma» y puede significar todo el que 
modula el habla portuguesa. No es 
un cualquiera, no, Y por esto, po­
dría merecer las atenoiones de otros 
más perspicaces que no se empe­

ñaran en imponer su gusto—un gus­
to exótico al paladar hispano—, sino 
en &orvír el que tiene, en explotar 
sus aficiones.

El público hispano merece la aten­
ción de películas habladas en su 
propia lengua. Pero películas escri­
tas, pensadas y habladas por y pa­
ra él. No traducciones. Por lo me­
nos, no siempre, aunque si de vez 
en cuando.

Las qu3 hasta ahora vinieron—a 
excepción de pocas—no deben con­
siderarse como precedentes.

Es esta una voz de .alerta; es eista 
una voz de amigo. ¡Ojalá aproveche!

—o—

¿Quiere esto decir que la univer­
salidad ha muerto?

Por supuesto que no. Sólo que es 
menester enfocarla cinematográfica­
mente.

Es decir, con lo que ha sido siem­
pre la base del cine: el gesto, no la 
palabra

JOTCMACHE

(1) Véase el primer ajrtículo en 
el suplemento número 242, de fecha 
f de septiembre de 1932.
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Peter Lorre es aquel actor inolvidable que interpreto ©n forma tan magistral el vampiro de Dusseldorf,
Pronto tendremos ocasión de verlo en un nuevo film

EN LOS ESTUDIOS 
n- BERLINESES Pe/gi* Horre y jfós maletas del señor O.F.

Peter Lorre es uno ue las prlnol- 
palés intérpretes del film titulado 
«Las maletas del señor O. F.». Y re­
sulta casi imposible llegarse a en­
frentar con él. Solamente en el «set», 
cuando trabaja, podemos admirar!©. 
Por eso hoy, para no perder el tiem­
po buscándole por la ciudad inútil­
mente, frecuentando todos los loca­
les de lujo, h© tenido una idea ge­
nial que no falla. Me acordé del te­
léfono, cómodo y magnífico auxiliar 
en estos casos difíciles.

Y he aquí, queridos lectores, lo que 
pude conseguir:

—¿Que es de su vida, señor Lorre? 
No se le ve por ninguna parte

—Tengo mucho que hacer, como 
siempre. Ensayos teatrales, pruebas, 
trabajos en el cabaret y luchas con 
el «micro».

—Me han dicho que actúa usted 
en una nueva película. «Las maletas 
del señor O. F.», creo que se llama. 
Cuénteme algo, por favor

-.-Con mucho gusto, pero antes de 
nada debo hacer constar que no soy 
un asesino en esta película, sino to­
do lo contrario: hombre amabilísi­
mo que se enamora y acaba por ca­
sarse Interpreto el papel de redac­
tor Stix.

Le felicito, porque llegué a temer 
que después de su formidable triun­
fo en «M», los directores hicieran de 
usted un criminal del cinema, para
cinmrirp

—Ya lo han intentado. Una vez es­
trenada esa gran producción de Fritz 
Lang, me ofrecieron mucho trabajo, 
pero todo él a base del hombre an­
tipático, embrutecido; ©n una pala­
bra: del matón. Por eso lo rechacé, 
esperando contratos como est3 de 
Alexia Granowski.

—¿Pudo usted ' rodar a gusto con 
esto realizador?

—Si. Es. un hombre que sabe do­
minar, amablemente, a sus artistas, 
quienes, así, rinden una labor insu­
perable. El cine sonoro requiere un 
director de grandes aptitudes, capaz 
de aportar alguna novedad a la fil­
mación. Me han preguntado muchas 
veces si en este nuevo aspecto del 
cinema es factible que el actor actúe 
con cierta libertad o si tiene nece­
sidad de convertirse en esclavo de 
los deseos del «metteur en scene». Yo 
he contestado siempre que hoy. no 
co conoce la libertad que antes do- 
minabab en el cine mudo, donde ca- 
biíj la improvisación, porque hay 
muchos requisitos que dificultan los 
libres movimientos de quienes figu­
ran en ©J reparto. Y se precisa un 
creador bueno, que pueda sugestio­
nar a los artistas, haciéndoles mo­
verse sin sentirse esclavizados de su 
voluntad.

-¿Quién .es, en su último film, su 
compañera de Trabajo?

—Margo Lion, una muchacha muy 
inteligente y, desde luego, ambicio­

sa. No tardamos mucho en hacernos 
buenos amigos . Tiene un .espíritu 
de solidaridad agradable

—¿Y otros colaboradores?
—Álfred Abel, Harald Paulen, Lud- 

wig Stoessel, Hedy Kiesler, Use Kor- 
secl, Liska March, Gaby Karpeles, 
etc. La música, que tiene aciertos 
grandiosos, se debe al célebre com­
positor doctor Karol Rathaus.

—¿Argumento del film?
- Tiene un asunto originalisimo, 

ameno, lleno de interés y de simpa­
tía. Si usted supiera que todo él lo 
forma una tetra olvidada, la (te». 
Esta vocal, así, tan sola, es la cau­
sa de que progrese rápidamente un 
pueblo, de que sus habitantes se 
vuelvan locos da alegría, de que las 
mujeres sueñen constantemente con 
el amor La «e» se convierte da la 
noche a la mañana en poderoso ta­
lismán, por el que todo se consi­
gue. Ha sido olvidado en al tinte­
ro, por un empleado de las oficinas 
de turismo. Si por el contrario la 
hubiera escrito, entonces, no existi­
ría ni la película.

Peter Lorre, el popular artista de 
cine alemán, guardó silencio un ins­
tante. Nos despedimos.
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